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Por el Ing. AUGUSTO PRISTER 

El sefior George O. Vaillant, asistente de la Sección Ar­
queológica Mexicana, del American Museum de Nueva York, 
publica en el núm. Septiembre-Oetllbre de 1929 del Journal 
de aquel Museo, un interesantísimo artículo sobre el resulta­
do de las labores de exploración arqueológica que ha hecho 
aquel Museo en el Valle de México; y precisamente cerca. de 
Zacatenco, un pueblecito situado al norte de l<t. Villa de Gua­
dalupe Hidalgo. Zacatenco fué escogido para aquellos trabajos 
por varios motivos y principiilmente porque está situado al pie 
de la antigua isla que formaba el macizo de Guadalupe. La isla-­
ofrecía a lo~ antiguos habitante!" una posición relativamente 
_más segura contra los ataques enemigos; el gran lago ofrecía 
abundante pescado, la tierra fértil, campos para la agricultura 
y en fin su exposición hacia el sur el sol abundante con su ca.­
lor. Los cerros de atrás protegían la población c.:ontra los 
vientos fríos del norte, Las excavaciones hechas allá, dieron 
ya hasta hoy muy buenos resultado,,, como lo confirman las 
ilustraciones del mencionado. artít:ulo. De manera que el Dr. 
Wissler y el sefior Hay se p.roponen continuar allá aq uP;llas ex­
cavaciones. Las varias capas de tierra atravesadas con las ex. 
cavaciones asPguran una indicación precisa, que los varbs ob­
jetos encontrados, pertenecen realmente a las sucesirns pobla­
ciones que vivieron en aquel lugar. 

Estudiando el Valle de México, siguiendo los puntos de 
vista mencionados aquí arriba. es decir: 1) una i~la con tierra 
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fé rtil; 2) el lago con pescado; 3) el sol, o una exposición hacia e l 
sur, para calentar a los indios; 4) la seguridad contra los ata­
ques enemigosj con siderando esto se viene a la conclusió.i que 
la antigua isla que formaban los volcanes de SantaCatarin!I., sa· 

tisfacen perfectamente al as mencionadas condicioues, aunqu ~ , 

si los antiguos volcanes p rotegían al p1Jeblo contra los vien tos 
del norte, no los podían protejer contra los vientos fríos que 
bajan delPopocatépe tl. Un pueblo que fuese establecido enTJal· 
tenco encontraba allá condiciones muy favorables para s.u 
existencia, condiciones aún mejores que ·en Zacatenco porqu e 
allá hay más tierra cultivable, especialmente para el mafz y 
los frijoles, que han siempre constituído los principales a li · 
mentas de los habitantes del Valle de México. · 

En consecuencia de estas consideraciones decidí hacer 
una excursión para visitar el pueblo de Tlaltenco. De b~cho 
no había todavía atravesado la mitad del pueblo, que ya va. 
rias mujeres me ofrecieron "antigüedades." De lo ofrecido es. 

cogí tres objetos que aquí presento. Desde luego a primera vis 
ta aun para uno como yo que de arqueologfa mexicana sabe 
micy poco, los dos ídolos aparecen corno muy semejantes, si 
no idénticos, con aquellos que ilustr3.n el menci0nado artículo 
del .Museum. Aun el silbato, aparece como obra antigua. Pro­
bablemente estos objetos, encontrados en la superficie del te­
rreno, pertenecen a la épo~a mediana o última (tolteca y azteca) 
pero excavando se deberían encontrar allá aún objetos. de una 
época más antigua. No faltan los pedazos de vasijas de barro. 

A cerca de uno o dos kilómetros al NNE del pueblo, hay 
dos cerritos de 80 metros de altura que ya de lejos hacen la 
impresión de que habían podido ~ervir magníficamente para 
establecer en su cima un santuario azteca. Uno de aquellos 
cerritos be podido visitarlo, la salida no es muy cómoda, por· 
que bloques enormes de lava basáltica forman la base y la ci· 
ma de este cerrito. La cima forma. un espacio plano de pocos 
metros cuadrados y allá he podido encontrar una cantidad de 
pedazos de vasijitas de barro y aun pedazos de concreto, como 
lo preparaban los aztecas alrededor d.e sus altares. 

Pasando a través del pueblo, se pueden observar varias 
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capas de tierra coa pedazos de vasijas de barro, indicando así 
que allá se sucedieron toda una serie de poblaciones por muy 
largo tiempo. Aquí se debería repetir el mismo traba.jo que 
ihar. hecho los encarg.1¡,dos del American Museum en Zacaten­
-co, porque hay mucha probabilidad de encontrar reliquias muy 
antiguas de las varias poblaciones· del Valle de México. Puede 
ser que estas mis observaciones no representen ninguna no­
vedad para los ai·queólogos mexicanos. 

México, Octubre de 1929. 


